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Los apaches montaña blanca viven en la reserva de Fort Apache, en Arizona,
junto con otros representantes de los apaches occidentales. Junto con la cercana
reserva de San Carlos, en el sur, este área incluye gran parte del primitivo territo-
rio de estos nativos americanos. En la primavera y el verano de 1869, el ejército
de los Estados Unidos emprendió una serie de campañas para lograr la capitula-
ción de la banda de los montaña blanca. Este artículo describe alguno de los acon-
tecimientos que llevaron al establecimiento de la reserva india de Fon Apache.
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ABSTRACT
The White Mauntain Apaches live on the Fort Apache Reservation in Arizona
along with other people of the Western Apache. Together witls the adjoining San
Carlos Reservatioís to the south, this area includes much of the former territory of
these Native Amerieans. In the spring and summer of 1869, the United States
Army launched a series of campaigns designed to compel the White Mountain
band to surrender. ‘Ihe present paper describes some of the events and the people
involved in them which lcd to the establishment of the Fort Apache Indian reser-
vation.
Key words: White Mauntain Apaches, Western Apaches, Fon Apache.
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LOS APACHES MONTAÑA BLANCA Y SU TIERRA
Las apacíses nsoustafla blanca eousstittuíais tina de las priuseipales bausdas de los
apaelses occidentales. Forusíaban das subgrupas o bandas, las usiontaña blanca
occideistales y’ las mssantau’ma blanca orientales. Su territorio se Isal laba en el este
del ¿mc ttía1 esí ada de A rizamía cerca de la fresusicía comí Ntmcva Méxica, 1 iíss i tada
por ‘las isiouitanís 1 iii iRnos en cl sur y’ l3lancas (W hite Mcsuntains) cii el Norte,
~ib,trcamída amsstsos 1 u l<ss del e mr so 5’ tiperior del rio Ci la, kss ríos Blaiseo (Whitc
River) y Negra (lJlack Rixcí ) asm canso las s crEus entre dielsas carricusles. Al
oesie dc l<ss usontais u bí ¡nc q vmv u un las bandas sais carlos y cibeene que, junta
can las toushí septcntrusnal \ isíer dional. forsssabaus las restantes bandas de los
aísaclíes’ oce mdems~ míes’ 1 o<l is lis bandas Isabí abaus la mísisuisa 1 engtta atapascana
aumsque con ligeras dilerencias de dialecto. La región se caracteriza por una con-
sidemable clix>cm’sidad ceologlea. Bucusa pau’te del terreuso es agreste predonsiusais—
<lo dcsl”iladeros y l”oríssacíones mocosas cubiertas de coníléras, chopos y robles.
Val les caus abursdauste agtma contrastan comí zúsrias cíe árido desierto; en éste (mlti—
05<4 crece nimia graus variedad dc cactáceas (le las cuales cabe citar cl ágave o mes-
cal cuya parte ceustral pr<sparcionaba a los apacíses tino de sus principales ah—
usícístas. La altitt¡d dc í’i reo iónu viria custre los 600 y 3.800 osetros por encinsa
~Iúl isivol <1<1 mss»r La Ábtmiz <esA ¡~» ½ mi lun <o New> r~n A
0, incítmyec:ierv>Os, alces
pavos salvajes. osos y pecaras (Goodwims/Basso 1993: 12—13).
Al igtía 1 que los densas apaches occidentales, los uísantafla blanca tenían
una ecaus <suis la lía sada ~í muí e u~— tí ‘<seuste crí la c¿uza, la recolección y el bol iii
adeí <mí r¿ da cuí i ncursiaoc s efe~Áuadas contra los pabladas Isíspausos y <strtss
unidi ce’ e’ orno las ~sup5unís ½¡í¡ ni u s. Tambí ¿ji cultivabais usa iz cus pecí níeñas par—
ce las cus lis uis<re ausas a u easí It habí eh tic las y’ caladazas. Sc calcola que los
prael ti e’t<5 a críe 1 us e om15 poisí ami el 25% <leí rég itren al i sientan o cíe los apa—
ches accideustale’, osí miii ts que el otro 752’¿ procedía de sus deuísás activida—
cies (Goodxx mis, Basso 1993 13) No abstauste, las descripciones cíe amsspl os
ca ussp is de su uz u 15e1 uul is <ti 1 tcsti usícus io dc 1<55 saldados amerí canas que
partici1saron cus las cauispañas dc 1 869. sugiereus que quizás las apaches usíais—
tana blaisca cii concreto. etí Itívasen mísavor caus tidad de dicho cereal que las
otras hamsdas cíe la tribu (National Ardí ¡ves, LiS. Mb 19, Raíl 737). Dc todos
los españoles y trte.xícanos cízíplcar<ín Ja designación <yeayoueu’a» para estas bandas.
Cire’,tv’iilc ti.’’zae’lvvin utilizó e! !et’ltsitsa >Ydpite’[ic <ccide’uit»!» p»~« <Icsigtíat’las y cSuicCilicO qtic
ttíc’!uia a ¿¡ida5 l<ss apaches que “ix’ian en Ariz<,usa salvo Izts ciíiricahntas y la pccíttctí¿m baimda dc
tusa<:hes un¿mnsa,> que’ vivían cerca tic ‘Inuesomí (Gaadwimí/Basso 1903: 2!.
lú’’f5id Ii9htO(>l4 tít> >‘ltttt’<.>j>O/t>< .‘itttz”z’tc’iut,¿ 190
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modos los campamentos o «rancherías» compuestos por wickiups2 eran de
cáracter temporal debido a la movilidad que se necesitaba para practicar la
caza y la recolección, de manera que salvo en primavera y otoño, durante la
siembra y la cosecha, estos apaches se hallaban en constante movimiento
trasladándose de tun lugar a otro.
La unidad social era la familia matrilineal compuesta por varios hogares
nucleares con residencia matrilocal. Generalmente se trataba de una mujer
mayor, sus hijas casadas y las familias de éstas. Una o varias de estas fami-
has formaban lo que Goodwin describe canso «agrupaciones de familias»
(Basso 1970: 5). L)os o más agrupaciones de familias constituían a su vez un
«grupo local» que lenía sus propios cotos de caza, parcelas para el cultivo y
el jefe que dirigía las actividades colectivas coma la recolección, caza e
incursiones de rapiña (Basso 1970: 5). Por otra parte, cada persona pertene-
cía a uno de los sesenta y dos clanes matrilineales, la mayoría de los cuales
descendían de uno de los tres clanes originarios que figuran en su mitología.
Dichos clanes estaban agrupados en fratrías y estaba prohibido casarse con
una persona del nsisrsso clan o fratría. Las clanes no estaban limitados a deter-
minadas bandas a grupos familiares, y sus miembros se hallaban disemina-
das par toda la tribu de los apaches occidentales. Los lazos entre las miem-
bros de cada clan eran estrechos y la hospitalidad y ayuda eran recíprocas
entre los miembros del mismo, incluso en los casos de individuos que nunca
sc sabían visto o conocido (GoadwinlBasso 1993: 14-15). En cuanto a la
deuisografía se carece de cifras fiables para los años anteriores al estableci-
nsiento dc la reserva actual. Sin embargo para la banda oriental de los mon-
taña blanca, Goodwin da una cifra de 748 individuos entre los años 1888-
1890, cuando seguramente la población quedó reducida debido a las
enfermedades y los conflictos bélicos (GoodwinlBasso 1993: 14).
Algunas persouías de los montaña blanca se casaban con chiricahuas y
hubo jefes que colaboraron con éstos3, entre los cuales se puede citar a Got-
ca-Isa (El Grande), Na-ginit-a y Francisco. Este último destaca sobre todo por
haber estado eoíí Cocliise por lo menos en dos momentos cruciales: el mci-
2 ~ wickiup era ursa choza construida con un armazóms en forma dc cúpula de varas y
ramas cubierto con haces de hierba y/o pieles.
La band~i prirucipal de los chiricahuas vivia en el sudeste del actual estado de Arizona
y nordeste de Sonora. IAl ternimario de las bandas de las mimbreños y bendonkocs abarcaba eí
siudoeste de Nucv¡, México. Los nednhis o elíiricahtmas meridionales vivían en en el nordeste
de Sonora yel noroeste de Chihuahua (Flagler 2000: 221-234).
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dente l3ascom de Apache Pass en el que varios miembros del grupo del jefe
ehiricahua fueron ahorcados (febrero 1861), y la batalla que tuvo lugar en
dicho desfiladero entre una unidad de los voluntarios californianos y los chi-
ricahuas, en julio dc 1862. Francisco medía casi 1,80 m, muy alta para ser
apache, por lo que se especula si era un mexicano apresado por las apaches
en su niñez> y criado por éstos, conso ocurrió en tantos otros casos. No abs-
tamute, parece que investigaciónes posteriores establecen que probablensenne se
trata de un apaelse i’isoustaisa blanca del guipo oriental. En cualquier caso su
odio hacia los ssexicanos le llevó a conseter incontables incursiolses cruentas
contra ellas. Al extender esta práctica a los angloamericanos, éstos le mata-
raus a liras en 1865. Hicieron lo mismo con Na—ginit-a aunque en su caso
tuvieran que recurrir a la eastunsbrc nsexicana de adnsinistrarle veneno duran-
le una retmnion (1 865) (Sweeney 1991: 426).
FORT APACHE
El ejército de los Estados Unidos estableció varios fuertes para proteger
a los colonos, aseguiar las rutas de consunicación y combatir y reducir a los
indios hostiles. En tuis principio se 1 lansabaus «Camps», es decir camsspansentos
y cus realidad abedecian más a este concepto que a un fuerte propiamente
dicísa. I3ás icausscnse caussistian en varios barracones alnsaeenes y corrales;
casi us uncuisa tersia la pr<)tecc iría dc una enspalizada o mssuralla. Fort Apache
fue nusa de estos canspausscntos. Esnablccid<í en 1868 en el Río Blanco (Whi-
te R ver) de Arizona cous~o Fort a Cansp Grd, el 2 de febrero de 1871 se cam-
bio el usoissbre por el de Cansp Apache. El 5 <le abril dc 1 879 fue rebautizada
caus el usausbre de Fart Apache. En 1924 se traspasó el fuerte al Departaussen—
(¿‘dé Ákúiik½‘Indios para ser utllizládé’é¿Ñ6 éuaélú(C3o in/Basso 1993:
21. 3(15). ¡iluso de los motivos de su enspiazamiento en cl corazón del territo-
río de los apaches occidentales fue porque los mieussbros de las bandas cibe-
etie y mssontaña blanca nsostrarani tina unayar tendencia a colaborar caus las tro-
pas ansericausas en la reduecion de los deussás apacíses en reservas.
lAS CAMPANAS MILITARES DE 1869
A consienzos dc la primavera dc 1869, el ejército de los Estados Unidos
inicuo una serie dc operaciones militares destinadas a sonseter a las grupos de
R¡’vi.<u¡z L.mooola ch> A <<ti ‘r)/)olzMyi<t A ozez’¡c’z.zz’ía 1 92
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la banda montaña blanca que no habían sido dominados. El mando de las tro-
pas corría a cargo del teniente coronel John Green; nacido en Alemania, este
oficial había servido con distinción en el ejército americano durante la gue-
rra contra México (1846-48) y la Guerra Civil (1861-65) (Thrapp 1988: 103).
El 3 de abril, Oreen salió de Camp Grant (Arizona) con una columna com-
puesta por 80 hombres de las compañías C, O y K de su regimiento, el 1.0 de
caballería, y otros 27 procedentes del 14.0 y el 32? de infantería. Llevaban un
guía y 10 exploradores apaches. Estos últimos eran primordiales en la lucha
caustra los hostiles y antes de 1871 solían pertenecer a pequeños grupos de
apaches que vivían en paz con los blancos; aunque no consta en el informe
oficial de la campaña, los exploradores de esta expedición probablemente
pertenecían a la pequeña banda de apaches mansos que vivía cerca de Tucson
(Arizona) desde la época española.
Caminando cís dirección este, Oreen condujo su destacamento por el río
Gila y cruzó hasta el San Carlos, afluente de aquél. El 6 de abril, mientras se
hallaba a orillas del San Carlos, divisó humo que resultó proceder de las
pequeñas fogatas de unos apaches que estaban cazando ratas y que utilizaban
el fuego para hacer salir a los animales de sus madrigueras. El 7 de abril se
hallaron las huellas de unas cuatro personas que dejaban entrever que había
una ranchería cerca. Sin embargo al seguir el rastro del enemigo se descubrió
que éste iba en dirección de las Montañas Pinaleño y el coronel Oreen des-
paehó parte de su columna al mando del mayor (comandante) C. H. Veil para
seguirlo. Después de una infructuosa busqueda, Veil y sus hombres volvieron
a reunirse con Oreen que había remontado el curso de Sycamore Creek, un
pequeño brazo dcl San Carlos. Todavía no se había logrado ver a ningún apa-
che, pero finalmente el 9 de abril, mientras los soldados salían de un desfila-
dero, lograron ver a lo lejos a cuatro indios que corrían por lo alto de una
montaña. Durante el resto de la caminata el destacamento de Oreen no logró
establecer más contacto con el enemigo y continuó hasta Camp Goodwin,
lugar que alcanzó el 17 de abril.
En Camp (ioodwin tuvieron que hacer zapatos para los soldados cuyo
calzado había quedado inservible debido a lo penoso de la caminata que
habían realizado, prueba de que a pesar de llevar caballos durante gran par-
te del trayecto no se los podía montar, teniendo que efectuar la marcha a pie.
Lis Goodwin taussbién se tuvo que dejar por enfermedad a un teniente y seis
hombres, además de otros once soldados por haber quedado inservibles sus
caballos. El 21 dc abril Green volvió a salir con su mando en busca de apa-
ches. En un principio tenía la intención de ir a la sierra de las Montañas
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I3lancas. pero sus dos nuevos guías apaelses coyoteros desertaron y temien-
do que avisaran al enensigo. Green optó por cambiar de dirección e ir hacia
las Montes Pinaleños. El dia 22 se descubrió un iíssportante rastro de indios
qtue sabían pasada unas das días antes y se divísó hunso a unos 16 kilónse-
tras al sur. Aqu.uella tarde los exploradores ussataran a un apacíse que resultó
ser tuno de las das Isombres que sc liabiauí ofrecido a gtuiar a la columnusa. A
las siete <le la usiañausa sí guicuste vierais das apacises en la ladera de tina nson—
rafia sil ua<la ;m u nos tres k i loussetras y, sospechando que había un campamen—
ta insdia cerca, Creen ardersó uusa carga. Los s<sldados isa tardaron en encois—
trarse con tinos dosc lentos isclios que Ini ían escalando una usontaña pero.
debida a la agreste cíe 1 terreno y la delantera qtue llevaban, la tropa isa pudo
alcanzarles an usqume sc logró ussatar a una (le ellos. No obstaiste, los apaelses
cuí su puecipitada huida se vieran obligados a abandonar todas sus pertenen-
cías e omss u sientes en ussa nias, pieles, víveres y cestas, todo lo cual fue cíes—
u nudo par los saldados.
(mt e ni continuó su causspaña contra los apaches nsantaña blanca, condu—
deuda su <lesta.earsscut<> par algtuusos de las puistos más agrestes de aquellas
smc. mas el terreusa era tan accicleusnada que los lsoussbres tuvieron qtie desusan—
tau x “muir a stus cabal las a píe. El 29 (le abril sc localizó ursa ranchería apa—
clic x’ tuusa parte <le las s<,ldadas se siíuó cus nusa posieióus nsás elevada que el
[mear(lis <le los rs<l ios estaban aca usísadas dc usianera ci ríe, e tíausdo iistcntarous
It tui dc Ii tu avi hacIa 1(4 a Ita dc la mssoustafia, recibierais ursa ussorti’fera desear—
<Ya <le tuísí ería que produjo la msstuertc dc x’cín ticí sea de ellos. Celso apaches
lime u oms capturadas y otros rssuchos fallecierais dcsptmés a coísseeueneia de sus
ci’ ¡ ciii
t.imu total dc cuamemita gtacrreu’os apaelses fuerais mssuertos durante la canspa—
ña <le abril dc 1 869, y se apresaron isumerasas farss il ias. Asimisnso!a !r~r~
desír tuvo ‘¿miW’¿disSídéi’a bie ¿¿ji~idá’d’ dé ‘jSÑSY sianes ‘y’ capturé graus usúnsera de
gausado caballar \> ms’íu.u lar. lo cual contrí biuyo a debilitar la resi stenc ia (le la
oauscla non caña blanca ( Nat ioms al A nchhes ¡>1,5.: Nl619. Rol 737, 5 cje mayo
cíe 1 869).
Por otra parte. Isuba grupos cíe apaches uisorsíaña blaisea clac viviaus bas—
taiste apartados ems las sierras, procurando eis 1<) posible usantener relacíaises
pacíl’ícas con las blancas. Este fue el caso del stíbjefe Pin-dah-kiss, conocida
amis i éus canso Nl ig<ue 1, e uva caussparssento estiuvo a punto dc ser arrasado por
cm dcstacaussento del coronel Creen en el verano dc 1869.
[le tenerda caus órdcuses recibidas dcl etuarte 1 general del stmbdistrito mss i Ii —
sur tic >1’>ues’aus . el 13 cíe j tulio ( reeu. dejó Ca mp Graust caus ulsa caltiussuía corss—
oc’í’k(,¿ í:”¡>u<i”ñr< ch’ ,I<’O’>s¡¡=.>h’¡:’a,’.‘<ozc>,’ic’ozu: 94
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puesta por 25 hombres de la conspaflía «1» del 32.0 de infantería y otros 30
de la compañía «K», 1 2 de caballería asi como un cirujano, guias y explora-
dores. Durante ulsa semana rastrearon el terreno entre Camp Orant y Camp
Goodwin con la esperanza de encontrar apaches, pero su esfuerzo no se vio
coronado por el éxito. En Goodwin se incorporaron al mando 45 soldados de
la compañía «L», 2 de caballeria y otros 40 pertenecientes a las compañías
«B» y «Es>, 32.” dc infantería. Cada compañía se hallaba al manda de un capi-
tAn y un teniente y tenía su propia recua de acémilas con víveres y municio-
nes para una prolongada campaña.
El 21 de julio esta expedición partió de Camp Goodwin en tres grupos,
a intervalos de aproximadamente una hora cada uno, dirigiéndose al rio Gila
donde se estableció un campamento. Durante la marcha se escaparon cinco
mulas con su carga de pertrechos, con el resultado de que tuvieron que vol-
ver quince soldadas de infanteria al Camp Goodwin por no disponer de
raciones para ellos. Entretanto Green despachó al jefe de exploradores
Manuel con seis de sus hombres para tratar de encontrar algun rastro del
enemigo. Después de vadear el río, los exploradores caminaron unos seis
kilómetros cuaísdo de repente se encontraron frente a frente con una partida
de rapiña apache cíuc se dirigía hacia el sur para cometer una incursión.
Hubo un intereaussbio de disparos en el que dos apaches fueron muertos en
el acto mientras que otros dos sufrieron heridas mortales. Los soldados
ciseontraron el cadáver de uno de ellos al día siguiente y posteriormente se
enteraron por unos cautivos de que el otro babia fallecido poco después. Así-
nsmsmo otros tres indios sufrieron heridas de consideración. No hubo ningu-
na baja entre la tropa.
El 23 dc julia, la columna continuó su marcha a través de un terreno
agreste cubierto por un espeso bosque. Con la intención de buscar el rastro
de los hostiles, el día 25 Oreen decidió ir delante con una tropa de veinte sol-
dados y varios exploradores. Al cabo de una marcha de 25 kilómetros se des-
cubrió un rastro fresco en un robledal donde algunos apaches habían estado
ree<gicndo bellotas. Intuyendo que había una ranchería cerca, los soldados
avanzaron por tuis riachuelo y no tardaron en capturar a una vieja india. Le
preguntaron acerca del emplazamiento de su campamento pero la mujer se
unastró reacia a facilitar información y Green se dio cuenta de que intentaba
despi starles.
Poca después los soldados lograron apresar a una mujer joven y ésta les
informó de que la ranchería estaba situada en la cima de una colina cercana;
inmediatamente la tropa efectuó una carga por la cuesta. Sin embargo otras
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mnttjeres se habían dado cuenta de la presencia de los soldados y dieron la voz
dc alarnsa a tiempo para pernsitir la huida de los apaches. Los soldados pudie-
ron apresar únicamente a un niño y dos burros, pero consiguieron Isacerse con
todas las provisiones y el equipo del campamento que procedieron a quemísar.
Poco después localizaron un canspo de unas das hectáreas de uisaiz que tans-
biéms fue destruida pues la intención era privar al enemigo de todos sus recur-
sos con lo cual se esperaba que las apaelses acabasen par rendirse.
El día 28 la coltimna tuvo que atravesar tun prolundo desfiladero con altos
ruscos cus ambas lados. Oreen tonsó la precaución de avanzar con la infante-
ría. por delante, ya que en el caso de un ataque del enemigo la tropa no se
encontraría con el estorba dc los caballos en aquel terrena boscoss. Después
de’ atravesar cl c•añóus se descubrió la preserscia cíe dos apaches que se dieron
a la fuga logrando escapar de un pelotón de caballería al nsando del teniente
John Calhaun que se lanzó en su persecución. A las 3.30 dc la taude Green
ordenó que la tropa aeausspara a orillas del río Prieto. Nada más hacerlo, en la
orilla opuesta aparecieron unos diez indios que se quedaron observando a las
soldados. Debido a la agreste del cansino muchos de los caballos y nsulas
habían perdido sus herraduras la cual obligó a una parada durante el resto de
la jornada para poder serrar a las anínsales.
Al enterarse de que los apaches tenían usuelso nsaíz sembrada a orillas del
‘mo Blanca, a la. issañana sí gítiente (~ reen causdujo stu columna hasta aquella
corriente donde nuevaussentc estableció su campamento. Mientras tanto vein-
te honmisres a cabal la al ms’samsda <leí teniente Llplsam fueraus despachados para
rasírcar la zona; aquella noche regresaran e infornsaron qtue habían localiza-
da extensos e>tmpas dc ussai¡ Poca despemés llegó al campanseisto ansericaiso
tiusa partida conspuesta por das hambres blancos acompañados por el jefe apa-
cIsc Miguel (Pm dah Kmss), otro indio y un intérprete mexicana.
Los americanas se udentificaron canso los Sres. Caaley y Dodd y dijeron
que eran buseadates dc oro; acababan de aeoísspañar a Miguel desde Fort
Wíngate (Nuexo Mexica). Resulta que el jefe apache tenía una carta dc reco-
íssendaeióus del consandante de dicha plaza militar así como otras del general
Getty, coussandaritc dcl distrito de Nuevo México y del anterior comandante
genemal lames Carledon. El hecho de tener una carta de Carleton era muy sig-
usificativa pues dicha oficial era bien causocida por la austipatia que profesaba
a ctualqtuier ¡ ndio ls<stí 1 y era dudosa que se hubiera prestado a dar uís sa [va—
coisdueto a alguien del que tuviera cualquier deuda.
Miguel afirnsó que nunca había luchado contra los blancos y que viendo
q tic las trapas ya Isabían peusetraelo cís su territorio dijo que no se sentiría
Re ¡~‘¡>s’h< Lspanolo ¡le Az’<lz’olzol<<gío ‘1 zoeric’azto 1 96
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seguro hasta que él y su gente fuesen asignados a una reserva. Por otra parte
dijo que su campamento estaba situado sobre el río Carriga distante unos 48
kilómetros.
A pesar de estas explicaciones y de las cartas que llevaba Miguel, el coro-
nel Green no estaba dcl todo convencido, pues se rumoreaba que algunos
blancos estaban traficando con armas cuyo destino eran los apaches hostiles.
Coma precaución decidió poner a sus visitantes bajo vigilancia hasta que se
pudieran verificar stus afirmaciones. A la mañana siguiente el comandante
americano despachó tun destacamento de cincuenta hombres montados nue-
ve exploradores y el guía Gallegos bajo el mando del capitán John Barry para
acompañar a Miguel Isasta su campamento. Barry tenía ordenes de destruir la
ranchería si se verificaba que Cooley y Dodd realmente estaban suministran-
do armas a los apaelses como se sospechaba.
Grande fue la sorpresa de Barry y sus hombres cuando al llegar a su des-
tino vieron que en cada wickiup apache ondeaba una bandera blanca; todo el
poblado les dispensó una cálida y amistosa bienvenida, dando de comer a los
hombres y proveyendo forraje para sus caballos. Por otra parte se comprobó
que las dos americanos tenían únicamente unos pertrechos y equipo minero.
En cuanto a las intenciones pacíficas de este grupo de apaches el informe de
Barry fue totalmeiste favorable. Es más, él y sus oficiales afirmaron que si
hubiesen disparado contra el campamento habrían asesinado a sangre fría.
Ante la insistencia dcl jefe en su petición para tener una reserva para su gen-
te, el capitán Barry le entregó una carta de presentación para el comandante
del distrito de Arizona en Camp McDowell.
Las siguientes opiniones del coronel Oreen incluidos en el informe que
redactó para sus superiores, constituyen una premonición de lo que iba a con-
vertirse en la base dc la política del gobierno americano para con los apaches:
<tíos’ apaches tienen pocos amigos y según creo, ningun cugente.
Aun <‘¡¡ando piden información a los oficiales, no pueden decirles lo
que deben hacer Parece que no hay ninguna política acordada, sino
una idea general de matarlos donde se encuentren. Yo también creo
eso si es’ que optamos por una política de exterminio; pero creo que
y me apoya la opinión de la mayoria de los oficiales en esta expe-
dicióuz— si Miguel y su bandafuesen asentados en una reserva admi-
nmstrada correctamente y tuviesen un puesto níilitar para protegerles,
potlrz’tmn formar el nucleo de civilización de los apaches puesto que
parecen mas susceptibles a ello que ninguna otra tribu que ¡me visto.
197 Revista Española de Antropologia Americana
2001,miY 31: 89-202
L’rí,s.’su’el lv’. I>’lctgl¡’z’ los ~,loc lic s o olt<><<t>< ~‘l>ot<’s<<¡e l&)<~, ‘¡¡<5¡ lo 15>6’) 1,571
Ls laus. treo 50W los 5/pc/e ¡tu 5 0</te lcflfld?Ilte d¡r¡gido s poclí tan ¡tú—
lízaí”se ¡‘su; ti ‘a al <‘o.’ upas Itt s u sí la olíerra lecín intuid e It /4k t> (¡cii; —
1)0. A/O,’ <. ‘<>1 ¡ li¡s> ij tít’ <‘1 1(1<ttl 551 c IdO 10 lt~ tít’! ‘0=1>55/ <It It /)t)fl di tu a a;
<l<spo.s’u’¡oí¡ c’¡uíncls’ su 5]<oszc 1 1 1 it cl sa> (‘oíl ¡tu ¡mt Síu ii;íl<lt¡i:
¡‘.51<”: 1’ cli el 1<00< os> sIc os ¡ caí ¡cina it/uit tui tI >ocIt Ib.”
p; ,cla’.s’c‘u e’; í/lima<‘ Sil5 c untpo s ‘ so\‘e/leí ‘se c.’s>n poco <,tí í> pctt a el
¡ Iii;, u 1 1< (¡¡‘‘‘1Y 1 eStÁ It ¡<1< país; ¿bel;o puvp¡hi-’
1< ¡ ¡4 <¡<1<s ‘ cI¡tui, ilcití St! Idi (‘it >ot¡.$’l~”t¡ Ii’ ni! 5 5, ItttI, 5> puIcí 5 >til’i’Y.LS’ e,,
tI,/u< lío í ‘v<oí< ¡frío t’~n 7/ita ¿‘y/sic tít itílí t</tui/U tíJtt ¡>s>tíí’it< (‘(>11 .se—
<5>7< ‘e Sí ¿‘SI”’ ~‘lsío¡tuis <sí Se/ni d~’ ,ííe sttui<¡íble 1 tilo,’ tu; ¡>t<ests>
¡¡oíl la, ¡ cli O t/ ticho ‘Ct,’< oIt ¡‘u ¡‘a la ‘St qn‘ese»; de 1 ¡ ( ¡ leí ‘1<1 Ii ¡dlicí ecl
1’;.’) r ou t a ¡Saris. i. r u ecu ¡ scus <soIs ubres queciarauí iis~pu esuou í atlas por la iíuispIi —
mcl de los causípos de u maíz de los apaelses ussonta.ña blaisea, sobre toda etuan—
cío clesecí brí cm <u u u us ,ms e ¡ma me st m Iseetáreas <lcd icadas al cultivo cíe el ¡ elsa cereal
cite perieuíce taus ~m4/tra <‘u upu fíuss i lía;’ y cítie los soldadas dcstrnuyem’ois canso
parte tic la e aus u pausa pu ni tus m <¡tic llevabaum a cabo ccs st ni l<ss Is así i les 1 NAV ¡0—
NAI. AR( 1 ul\ 1 ~ u N ‘4Ól<< ecli 1737, 20 agosto 1 ÑU)>.
N~lismue t su pe q tus ra Is muícía fcmcromi así grsa<las a tu si reserva cerc;m cíe
( aunp >\í¾íeius’cus e’ L, bios ‘o nasicí ‘‘u usscntc causocido camisa kurt Apa—
e[~e [ m~ 1 ‘~‘~ i el ‘‘07 ‘mcl ~u e’ >~e Ii mIlis m tI tusando de dicho ptmcsto usílítar.
N’luttucl sida merlo 1< pa.,mblc puma col bhou tr oms las m’epresennaustes dcl
‘‘Msme’umo ‘‘uscí uc~no ,uí~> o, nsuuut>sics ruino los igennes del dcpart’amsscusnts
de’’\sít’¡suas lisdias ‘luí s.u<ínw us s.spumísalslcs p ir u sela;’ par el bícusestar cíe
5> utst,a> \~pus su cíe ‘‘spceu<ulu s u le su tus L.l en ecíaista a las relaciones
~nt~clas ‘ti’ o íiste r’c’íní>’s’ y lo’ <ipas es Por sosa parte Ii e~ieu ra caus Coe.lsi—
s. x 1<.. s.m calidas hacia cusímaelsí cmi so cí¿cíisso año sin pci spcetívas dc <misa
t’srsuSt’’i unísposme < 15 e b paz uso la .ía mulita;’. Atuisepie alguitos cíe los seiS—
¡‘u apcs’< dc l<ts clpat.lies <b>5’i<lkitli’mles lttbuúti ¿ie:eptit<lo ½<Síu cus o< duchas ‘eser-
sas cusí í mnuetas ce; u’’ cíe las ¡sus. st os ussílut tres, la ussav<íría <le los etí í’oausse rí —
c;ína< re ‘\r;’zouma y Ns. scs \Iexteo cunsuderabaus a los apaches eousso salvajes
qdue debí 54 5> ¡ esicrmIimma<los No crí <mus coiscepia rbstracra, píes cus la larga
lii ><ti u ¡le Li lus.ls.i cune urSas paite> fi buas tenida Itugar uuuísseu’asas
niaua¡u¡a> <le apucl=~ eltir liSis. 0< OdIOS ile uregua pcír parte de
u
5suiítc flfluusss;us u 1 S’ í¡u ‘‘mí gime ulturmereus veInte mp<tehes iusclus’emsdo los Iscí-—
tnam’<,” jet’” u ni mase y ausípa y Ití írs l)see’o ( <imp í y la ussatausz.a ctccttiacla
laus’ues lv Set us s’’¡e’tn’i u ¡uílsu’’lí’u’u> en pulía <le 1154(s, c:níamsdo ‘tucrois
11 u u uy.,
Edmm’sti’cl K. Elagíci’ los’ apac’ht.s< man/año blanca de Fort Apache: 1869.1871
asesinados 130 apaches de ansbos sexos y todas las edades (Sweeney 1991:
31-32, 57-58).
El 29 de abril dc 1871 la historia se volvió a repetir cuando un grupo
compuesto por 92 indios papagos, 41 mexicanos y 6 anglos liderados por
William 5. Oury y Jesús 5. Elias mataron a 144 apaches arivaipas de la ban-
da del jefe Eskinsinzin cerca de Camp Grant (Arizona); sólo 8 de los falleci-
dos cran houssbres. Eskiminzin y su gente habían acordado la paz con cl
teniente Royal E. Whitman, comandante de Camp Grant y estaban pendien-
tes de la confirmación formal de una reserva. Oury, Elias y sus secuaces obe-
decían a los deseos de la mayoría de los ciudadanos de Tueson de vengar
incursiones y asesinatos cometidos por indios hostiles, muchos de los cuales
erais otros apaches accidentales o chiricahuas de la banda de Cochise (Thrapp
1988: 86-89). Este suceso causó honda impresión en la banda de Miguel que
vivía cerca de Caínp Apache, así como en los varios otros pequeños grupos
que Isabían firmado la paz y vivían cerca de diversos puestos militares. Aun-
que Gury, Elías y sus seguidores habían logrado burlar la vigilancia militar
en Camp Grant. fue gracias a la protección de los soldados parlo que los ciu-
dadanos curoamerícanos no llevaron a cabo otras sangrientas incursiones
contra indios pacíficas.
Otra cosa fue la opinión pública en el este de los Estados Unidos que
debido al caso de (‘> ansp Grant y a la incapacidad del ejército para someter a
Coelsise y su banda, exigió una política de pacificación más acorde con los
preceptos de la Junta de Comisarios de Paz. Este organismo había sido crea-
do en Washington cis 1867 con «la finalidad de proteger a los indios de abu-
sos, así como reducir la tendencia hostil de éstos». En 1869 la Junta recibió
la coisfirmación definitiva de la administración del prcsidente U.S.Grant, uno
de sus más fervientes valedores y secretario de la misma, Vincent Colyer, fue
enviado al Suroeste con plenos poderes para arreglar cl asunto de los apaches
(Tlsrapp 1988: 102). Cabe meisemoríar que Colyer era cuáquero y representa-
ba la tendencia más pacifista dc la sociedad americana de la época. El 22 de
agosto dc 1871, (i’alyer comunicó al Secretario de Asuntos Interiores en Was-
hiusgan D.C. que había sido informado por cl agente de Camp Apache que
Miguel y su banda, conspuesta por tunas 400 personas, observaban escrupu-
losa¡ssente la paz aunque en condiciones de extrema pobreza. Colyer solicitó
a su superior el innsediato envio de carne vacuna, maíz y ropa por valor de
dos mil dólares para paliar la situación de los apaches montaña blanca de
Miguel. Asimisussa en su carta afirmó que Miguel desde hacía unos años
intentaba persuadir a Cochise de que hiciera la paz también. En su carta Col-
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ycr demuestra su desconocinsiento etnográfico en cuanto a la diferencia entre
apaches cíe distintas tribus cuausclo se refiene a Coeh ise ea¡sso «coyotero» cís
Itugar de «elsiricahua» (National Archives, US.: M234, Raíl 559).
El 2 de septicusbre Colyer llegó a Camp Apache siendo cordialmente
mecibida par el coronel Oreen. Durante su estancia habló con Miguel y otros
apaches importantes. Después de inspeccionar el lugar la desígnó oficial—
nsenne canso reserva. El 14 dc dieicissbre de 1872, una arden del gobierno
anserueano estableció ‘lormalmente las reservas dc San Carlos y Forn Apache.
Dc este modo sc inició la reserva de Fon Apache que en la actualidad es don-
de vive la ussayoria dc las descendientes de los montaña blanca. Otros viven
cís Sais (‘arlas (Tlsrapp 1988. 103. III).
EPÍLOGo
La mayoría de los apaches maustaña blaisca eligieron vivir tranquilameiste
crí la reserva de Fart Apache. Sus jefes Miguel, Pedro, Diablo y Alehise se
esioí’zarous en colaborar con los representantes del gobierna, taisto civiles
comiso unilítares. El 4 dc junio de 1871, el teniente coronel George Crook fue
usaisíbrada nueva caunandante dcl distrito nsj litar (le Arizona, y’ una de las prí—
lleras ussediclas cíue toussó fue la creaeióus de tius cuerpo (le exploradores iísdios
nc sirviese Isara local izar y c<>mbatír a los apaches Isostíles. Después de tuisa
infructuosa persecueióus de chiricahuas, Craok se dirigió a Caussp Apache, a
doiscle llegó el 1 2 (le agosto. Visitó los campamentos de los montaña blanca
y otras coyoteros donde se reunió can Miguel, Pedro y otros jefes canso el
capitán Císiquito. ¡Éste último y su pequeño grupo habían escapado de la
ussatanza de C’ansp Grant. Despttés de largas conversaciones Croak logró con-
veneerles de que fanssasen parte del cuerpo de exploradores para ayudar en
la reducción de las apaches hostiles. Se les garantizaba que serian alistados
ct5155(i saldados caus la correspausdiente paga. Las oficiales pracediaís del ejér—
cita regular pero las sargentos y cabos erais apaches. Muchos dc los apacíses
nsorstaña blanca se prestaran val untarías para servir cus dicho etierpa, desta—
canclo Alehise ccsnso tíí5í de Icís stmboficiales más leales y eficaces (Thrapp
1988: 99: l..aekw>oad. 1987: 390—191). La participación de los cxplt>radorcs
~..~~o~sps.aas.szmmc’¡<mCi invierno uc 0/2— ¡3, en ci que la banda de
lcss apaches tanto fue reducida: la camsspaña fue ertíenta y los hostiles sufrie-
rois varías ceusteusares cíe issuertas, pero acabó can la resistencia srgausizacla de
los apaches accidentales.
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Aunque la creación del cuerpo de exploradores apaches fue muy discuti-
do por sus detractores, es dudoso que se hubiese podido acabar con las gue-
rras apaches sin el concurso de estos hombres que mostraron su valor y
arriesgaron sus vidas en incontables ocasiones. Cabe mencionar que al final
dc las guerras apacises, muchos chirícahuas también se alistaron como volun-
tarios y su concurso fue decisivo en la rendición de Gerónimo, Naiche y su
banda en 1886. Sus embargo, no se debe olvidar el vergonzoso trato que reci-
bieron los exploradores chiricahuas que fueron enviados por el gobierno de
los Estados Unidos a Florida como prisioneros de guerra junto con Geróni-
mo y los suyos siíssplemente por el hecho de haber luchado contra el gobier-
uso en el pasado.
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